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CARTkaállA, Mi 

(.'(ju molivo de las m ilihcacK) 
nes hechas en el nuevo Reglamento 
del perstrjtnal de Arbitrios, "Carta 
gena Nuera" , el ('irgano del proce 
sado Torres y del dictadorzuello 
que hizo regalos de boda con niil 
quinienta pesetas de la Caja Muni 
cipal, amasa una nueva insidia y 
afirma que aumenta la nómina en 
150.000 pesetas. 

Nosotros afirmamos que el órga 
no upetista teje con clk) una nueva 
falsedad: nosotros afirmanujs, y 
mañana lo demostraremos, que la 
nómina aumenta 40.09600 pesetas 

cesado T;-írrí's ([ue todos SOUM...-

iguales, j No, hombre, no! Hay 
una diferencia enorme entre k^s re 
publícanos y los funestos homhr Í 
que arruinaron y envilecieron a 
Cartagena con las casasi absurda 

; mente llamadas baratas, el crespi 
; nillo, los libros para amigos, las 

máquinas de escribir, los regalos 
de boda, los banquetes y t do un 

i ^cortejo interminable de asuntos de 
I dudiosa, diafanidad. 
i Ahora no se hace administra 
! ción de encrucijada. Eso era antes; 
*'antes, durante los años del mando 

y eso con la jornada de ocho horas ( del proce-sado Torres y compañía 
queo era forzoso ocultar todas? las 
cosas. Ahora pueden saberse todas 
sin temor a los códigos. Antes no. 

Fíjese bien el órganoi en lo que 
4oca, porque-, ¡aún hay clases! 

que antes no existía. 
Creemos que no hay qae esf'or 

zarse mucho para demostrar que 
"Cartagena Nueva" ha mentido 
ruidosamente. 

A lo mejor, cree el diario de! v)r.:) 
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Esta noche, ella y yo -ÍHIIHOS a jugar al juego de la iitnerle. 
Todo está negro: las nubes yerran caprichosas y desvarían las 

olas de la ntar... Hemos dejado et lecho de nuestros ensueños, hemos 
abierto, de par en par, la puerta y hemos salido, 

3' nos hemos sentado en el columpio, y el huracán nos empuja 
¡ocamenie por la espalda. Ella, sohfesaltada, llena de deleite y de temor 
se ha echado al suelo y se ha z'enidocontra mi pecho temblando. 

¿Cuánto tiempo he sido tierno esclwi>o de su amio'rf. Le hice un le 
cho de flores, y cerraba las puertas para gue no le diese la luz en los 
ojús. La bese, suave, en los labios^ y le hablé ai oido hasta que se des 
mayaba de languidez... Se me haUa perdido en la niebla sin fin de 
una dulsura vaga. No me sentía md tnano y no la despertaban mis can 
dones... 

Esta noche, la vos de la tormenta nos llamaba desde el arenal. 
Ella, estremecida, se ha puesto «n pie, me ha cogido de la mano y he 
mas salido. 

Su cabellera vuela ai^piewl^ su IÍJIQ tism¿>k 

y estamios, los ojos en los ojos, el coranón en el corazón. 

RobéHdrmaht TAGORB 

Conferencia de Margarita Nell(an 

mfmm. 

Ladre la jauría 
Ladre, ladr.: la jauria caverníco 

la, contra los republicanos de todo 
género, y mas que nada, contra los 
radicales socialistas ¡ Qué bien esta 
riamos si se murieran todos, y fue 
ra posible la implantación, de una 
República eminentemente hurgue 
áa, donde solo se notase el caniKo 
de una corona, por un gorro fri 
gio! 

Ladre, ladre la jauria dictatorial 
contra los radicales socialistas, que 
cuanto más ladre, mejor será el en 
tusiasmo y la acometiyidad de los 
jabalíes; hombres todps de espíritu 
elevado, y a quienes vuestros ladri 
dos, les anima y los honra y los enal 
tece. 

Fijaos, fijaos de qué mSanera y 
fie qué condición soja los radicales 
socialistas de España, que en es 
casos nueve meses, con la actividad 
y el vanguardismo que Jos caracte 
riza, han transformado, para un 
porvenir muy próximo, la vida to 
da del país; creando una Constitu 
ción, destrozando caciquismos, y lo 
que es mas importante; estirpando 
intereses creados, de frailucos, po 
tentados y de gente parasitaria, que 
todo lo usurpó. 

Un año va a cumplirse que se im 
plantó la República, y un año, que 
vosotros, todo lo habéis intentado 
para derrumbarla. Pero fijarse qué 
firme está resistiendo estoicamente 
ló9 embates que le dirijís, cerrando 
fábricas; llevándose nuestrq diñe 
ro; alimentando huelgas, y critican 
do sistemáticamlente, el gesto y la 
obra valentísima, de los homt)res 
que salvaron a España de la opre 
sión, y de la miseria en beneficio 
de unos cuantos. 

Pero todo acabará; y acabará 
tiespechadoa cavernícolas, tarj pron 

to conx) España entre, en el cauce 
jurídico y legal de su República, 
que no es posible, hasta que todas 
sus leyes no funcionen, y sus presu 
puestos de ingresos y de gastos no 
tengan efectividad. 

Cuando esto ocurra, y veáis qu: 
ya no hay huelgas; que el español 
disfruta de la Democracia; y que 
no es posible hinchar el perro, por 
que el trabajo, la honradez y la inte 
ligencia tienen su premio, ya se yo, 
que para intentar seguir viviendo, 
—eso también lo hacéis ahora—os 
vestiréis de republicanos y hasta de 
comunistas;—lo cual no lo rehusa 
mos,—aunque contéis con la vigi 
lancia siempre radical socialista,que 
es la única^ la yerdadera, que en si 
tuación de ataque, políticamente 
existe, para gloria de España y pre 
ocupación de gentes desapreífsi 
vas. 

Ladre, siga ladrando contra los 
republicanos, y en particular contra 
los radicales socialistas, la jauria 
cavernícola, que para sonrojo núes 
tro, lo significó y fue el poderío en 
España. 

Ladre y siga ladrando la jauria 
si bien le parece. Eso sí; no piense 
jamás en el solo cambio de la coro 
na por el gorro frigio, ni en la mo 
narquía republicanizada, porque pa 
ra evitar eso, es. para lo que viven 
los radicales socíklistas,y como ellos 
miichos hombres, muchas mujeres, 
muchos niños, que cuando conozcan 
como corresponde nuestro ideario 
sencillamente ¡ H U M A N O ! , no se 
rán, ni podrán ser otra cosa que de 
nuestra familia, ya arraigada en 
España, para imponer su gloria, su 
virtud y su justicia. 

U N J A B A L Í 

Festival Homenate a la República 
=-X=»p" 

14̂ 0. ndJudio&oioijL dlé p i remlo t t 
Las fiestas de Semana Santa ! tonio Vich, don Jesús López Lo 

; que comenzarán el día 19 próximo, 
\ acabarán el martes de Pascua, día 

29 con el festival homenaje a la 
I República Española que se celebra 
; rá a las 10 áp la rtoche en el Tea 

tro Circo. 
; A dicho acto están invitados 
,. S. E. el Presidente de la Repúbli 

ca, el Presidente de las Cortes 
\ Constituyentes, el Presidente del 
..Consejo de Mini.stros y el Minisi 
' tro de ]\'Iarina. 

Actuará de mantenedor, el Mi 
liistro de Agricultura, don Marc-e 
lino Dominga Sanjuan. 

Para la adjudieacián de los pre 
mios anunciados para este Cert^ 
ri5ien, consistentes en mil pesetas 
cada una, y que gerán entregados 
durante la celebración del acto del 
día 29, el Jurado compuesto por 

don Gines de Arles García, don An 

orsH 
Anteayer tarde», llegó ri c>t:i. ciu 

dad, nuestro distinguido paisano, 
e] Excnio. Sr. á-n Miguel Cabanc 
ijas, Direciiir- Geiieral de, la (juai* 
dja Civil. 

Visitó al Sr. /\lcalde, recorriea 
do algunas dependencias de! Ayun 
tamiento, ofreciéndose al mismo 
para la resolución de los asuntos 
que afectan a Cartagena, 

Ayer mañana, fué obsequiado 
Con un vino de honor en la Cama 
ra de la Propiedad. 

Tamlbién visitó al Jefe de csla 

Base'NaváT" Pñhieipál." • 
El distinguida general Cabane 

Has, viene a nuestra ciudad, en vía 
je de inspección, para ver los loca 
les en donde se alojarán las ívkv 
zas de la Benemérita, cuyo núine 
ro será aunTientadc en esta plañti 
UH, y cuyas dependencias reúnan 
las debidas condicione.s, 

J U S T I C I A , al darle la bicnve 
nida, saluda m él, al general repu 
blipano que tanto hizb por el adve 
nimiento de la República, con iv.-. 
respetuoso y cariñoso saludo. 

Ayer tarde m-archó de Cartazo 
na; feliz viaje, 

iLi luíics (jia / , s,̂  celebro ti acio atiau 
c.auo pur la Liuvcrsioaa rupuiar, eii 
ti 4UC ui mujer cariaígencra luzo pateii 
ic su auiu Uc cuuura. iViucJio an-tts Uc 
lu hoi-a uíiuuciautt el iucai uei ¿icciieo 

, y ius aiieücüoreá Uci ecimcio ¿e nalWuan 
1 cpieius lie puDUcü. 

i i as uuas palabras tlei ü r . ivias Cjüa 
tK-rt, la eicncora cartagenera Carmen 
Cuiíüe Ue OÍ;ver, leyo unas breves cuar 
iig'aü sentidas y íelicctó. ' 

-uarganta iNeiken euificxó su lección 
M-as »vluüais en ei Üoraanticisrop -t-spa 

i ñuí itraiauiiu üe tijar ias fronteras lUi 
precisas üel Romanticismo ©ur<g>eo (¿ue 

aiRiiVitnaaiicu, com. vicias cotao ' Cba 
ceaubiianU eu i'rancia, cua las barrica 
das lie 1630 y ios estrenos de Duinas 
y Xiugo; en Aiemaiúa son ligias dei 
Ko.iaamiciJino los estudiantes Üâ  i^c 
lia; cu llalla se luauuícsia con la gesia 
gauíuaiüíaa y -viaiiíiuia; y en lü^'^"'^" 
con la irancesada. 

Ouien üict Komanuosniü dice --vnt) 
cia.sicisuiu. —Konianiicrsinu' y claiSiics 
nio se (iilirenciaxi en que ei pxiniero no 
pueóe prescuidir de la mriuencia y cola 
boraciun leoiemna, raieníEras <iue el se 
gundu, j>i. h/R todo el Komanticisimio 
europeo se observ^ ia coáaboración <ifi 
la mujer que destaca en. Francia' ooin 
Jorge Saad. tin España, S'Us exponeiites 
íeraeninos más importante son Ciertru 
di3 Gómez de Avellaneda y Carolina 

fssnte, don Vicente Mojina y don 
Antonio Ros, se reunió anoche, 
concediéndolos en la siguiente for 

ií- •~-Al periodista español que \ Coronaao, juntamente con i'eraan Caba 
í más haya contribuido al triunfo 

de la República. Se adjudica a 
don Félix Lorenzo. "Heliófilo"; 
Exdirector de los diarios "El 
Sol" y "Crisol" y actual direc 
tor de " L U Z " , de Madrid. 

^P.—A.\ poeta español que más; se 
haya destacado en la propaganda 

Uerov—'Cecilia Bohi— l̂a autora de "Gai 
viola" novela neíamente «spañoia. Es 
ta escritora recluida en su vid^ iaimi 
liar, no es acreedora a que descorramos 
ei velo que tanto amaba. 

Rindiendo culto a la jusiticia debe re 
conocerse que la mujer de España no 

' encontró, ai dedicarse a lasi Letras, tan 
republicana. S e adjudica a Luis i ta host.lidad como las de otro» países. 
de T]apia, Redactor de " L a Li 
bertad" y diputado a Cortes 
por Madrid, 

3.^.'—A la persiona más sacrificada 
en la lucha por el advenimiento 
de la República. Se adjudica a 
la huérfana del glorioso Cpitán 

• García Hernáncfez. 

DICE EL ÓRGANO DEL FKÚCE 
SADO ALFONSO TORRES Y 
COMPAÑÍA, ESE PAPEL QUE 
DENIGRA A LA PRENSA CAR 
TAGENERA, QUE EN E t R^ 
GLAMENTO DÍEL PERSOÍ^AL 
DE ARBITRIOS, SE HA H l 
CHO UN AUMENTO DE ISO 
MIL PESETAS ANUALES. PA 
RA DEMOSTRAR QUE MÍEN 
TE EL PAPELUCHO, NOS BAS 
TARA PUBLICAR, COMO LO 
HAREMOS MAÑANA, UNA MI 
LACION DE LO QUE AUMEN 
TA Y DISMINUYE LA NOMI 
NA DE ARBITRIOS EN EL 
NUEVO REGLAMENTOS (^ 
NOSOTROS SOMOS ASIt UJg.C\ 
MOS 4 U £ « i l E i p B I f vY 1 ^ DE 
MOSTRAREMOS MAÑANA. 

Mitin extremista 
^ ; Barcelona, I» m . 

El dÓming<\ 4 n el Palacio de 
Proyecciones, s<; celebró , e l mi ñi 
de los 'extremistas de la izquier.ia. 
Asisitió i\n gran 'gentioi, siendo di 
fícil el acceso al escenario, por lo 
que fué preciso instalar varios altv 
veces. 

MAÑANA Í»UBL!CAREM08 
INTERESANTÍSIMA INFOR 

MACION DE lUAS GESTIONES 
REAL12^DA$ E N MADRID 
$,Pm f A COMISIÓN MUNICI. 
PAL QUE MARCHARA HACE 
DÍAS A LA CAPITAL DE LA 
REPÚBLICA ISIDRO PÉREZ 
SAN JOSÉ, COMO PRESIDEN 
TE DE DICHA COMISIÓN, HA 
CHARLAD,© EXTENSAMENTE 
CQfí UNO D E NU4.. ROS 
REDACTORES DE CUANTOS 
ASUNTOS AFECTAN A CARTA 
GENA Y EN ESA INFORMA 
CION SE RECOGE TOOa 

I ©el incidente en «1̂  
I Congreso 

I Ha terminado ^ sumario contra 
Ángel Escr ibano^ue arrojó una 
piedra al salón de sesiones del Con 
ffreso. 

' El dictamen médico acusa anor 
inalidad del sistema nervioso. 

PcT declarkione¿j)restadas, se 
ha comprobado la falta de int:enci«5n 

Hablaron loa Sres.^ Zubillaga, ;::• .política-
dilcs, Franco, Balborttín, B a r ' o Probablemente, dentro de 15 di as 
bero y Sodano. - ?e celebrará el jtiicio oral. 

Uertrudiij y Carolina son dos figuras, 
kis que írecuentemente produce el ge 
nio español y que se adelantan a su si 
glo, siendo desconocidas, por regla ge 
neral, de los mismos españoles. 

^xi'Sitia por entonces el "Diario de 
las Miusas" en cuyai "croniquilla" to 
das nuesitras escritoras gritaron su in 
genuidad a los cuatro vientas auaque 
quj»«era»^ ĵOciilta2' >ŝ  «sfÁríte trAB «í ano 
nimato de un seudónimo; mujeres que 
escribian con la misma feminidad que 
cosían sus primores. 

Como en Francia y otros paiaes raicn 
itras reinaron los autSitrias teníamos jvues 
tras tertulias literarias, presididas, por 
la Cí)ndesa Duquesa de Benavente, pro 
tectora de don Ramón de la Cruz' y por 
la Condesa de Montijo, volteriana, per 
seguida por el Santo Oficio. Al llegar 
los Borbones, las salas literarias se ai 
reaTon aparentemente. Los itraductores 
de Rousseau SíCgiuan llevando la mis 
ma Vida que stis predecesores. Después, 
la Guerra de Independencia forzó- las 
tertiiliaá, femeninas hi oa^sticilmo: 

"Con las balas que tiran 
lüts fanfarrorjes, | 
se hacen las gaditanas 
tirabuzones." 

Fueron estas balas las que apa|fltaron 
e la escritoras españolas de la vida des 
enfrenada de sus contemporáneas euro 
peas. Las,, escritoras españolas siempre 
fueron bien hohestas, aunque a veces 
los débiles y los envidio.sos tejan contra 
ella,s la red espesa de siis calumq|as. 

Gertrudis Gómez dé Avellaneda a pe 
aar de s-u obra, no era en realidad tnás 
que una aficionada; m> una profesional 
dé W fciterattjra. Por eso no fué aca4é 
nuca y no se la cotisultó sobre la Refor 
ma de! Teatro Español. A continuación, 
MargaritaNelken hazo una dtíkiosa des 
cr'p'.íón del Madrid pueblerino de mi! 
ocliocientos cincuenta, cuando en Espa 

I ña solo existían tres ferrocarriles;: cuan 

do se hacia la vida lotalmente dentjro 
de casa, y cuando las expansionéis, oscila 
ban entre lo familiar y entre lo soez del 
Carnaval goyesco. Leyó un programa 
de las fiestas al uso, de una cursileria 
emocionante. Época esta de Larra y del 
,'Duque de Rivas, de 15 revistas de tin 
te literario y <ie las tertulia» del Ateneo, 
del Liceo y del Marqués de Moiins. En 
esta época en que los aristócratas que 
rian ser aristócratas del espiritu—Ui 
única aristocracia—Gentrudis, 1$ aíicio 
nada a la Literatura venderá una de «us 
obras en 500 reales de vellón. Más aun 
que dramaturgos, Gertrudis y Carolina 

Siendo Gertrudis más varonil y Ca 
rolin* más delicada expresaron ambas 
encontradas emocio^ies: utia, la amoro 
sa. Otra, la emoción liberal. Gertrudis 
nos habló de su corazón; Carolina, de 
patriotismo. Nació Gertri.\dis en Puer 
10 Principe, de Cuba, y en un tiempo 
en qiu> n.) leer a Walter Scott y decir 
<\'.u; lio se lloraba a diario era no tener 
-X'nvibilidad. Pudria hacerse la estam!>ít 
de Ciertrudis recordando que tuvo unos 
aniore.s contrariados, que tropezó con 
la incomprensión familiar, que tuvo 
después una pasión no correspondida y 
jx)r fin un matrimonio de razón. 

Como en toda Euroi)a se lloraba na 
die creia que (jertrudis llorase de ver 
dad. Juan Nicasio Gaillego, su apologis 
ta, dice q,ue se llevaba de la moda por 
que no llegó a conocer las cartas que 
más tarde dio » conocer la viuda de Ce 
peda, gloriosa de la pasión que había 
inspirado su esposo. Era este hombre, 
la antitexis de lo romántico, temeroso 
a la gloria de Gertrudis, por lo que cau 
só la desesperación que ella refleja en 
sav obra. La s'lueta de Gertrudis se com 
pleta observando el modernismo'que a 
veces destella en su ipoesia, paralelo al 
de Lamartine y al de Hugo y con seme 
janzas a Rubén, al que ?e anticipó. El 
afrancesan!iento de la Avellaneda ftié 
solamente externo. Ella era profunda 
píente esipañola y su desesperación ro 
mántica fué real y no fingida. 

Carolina Coronado nació en 1823 en 
Almendralejo—en eseAlmendralejo que 
yo tantij conozco, subrayó Miargurt 
ta-—; alli ;>aisó su niñe?.'. Espronceda en 
una célebre composición, alaba la belle 
za de Carolina cuando esta tenia 13 
años de edad. A los 14, todavía una mu 
chach;i y sin preparación cultural, esta 
poetisa se autodefine magníficamente 
en uno de sus versos. Carolina Corona 
do, muy joven, visitó a su padre en el 
calabozo donde le tenia encerrado el 
absolutismo FeVnandíno. De aqui arran 
ca, sin duda, la emoción liberal que ínu« 
da su obra y su vida ^Mtra s i e n t e . C» 
sada con un diplotiiático extranjero, 
abre su liogar a Becerra, a Castelar, a 
Marto»; y a Carlos Rubio, en trágicos 
momentos, para la vida de estos nobles 
patriotas. Su anhelo de sacrificarse por 
;ügo, lo vertió en la emoción liberal que 
alienta su obra. Sin embargo, a CaroH 
na, no es •posible confundirla con los va 
les políticos, versificadores frios v acó 
modaticios. 

Como Mariana Pineda, la exceLa gra 
lad iw, bordó la bandera de la Libertad 

que luego pasearían ante sus ojos los 
Imtalladores' de voluntario extremeños, 
floy -que la Libertad es ya imestra, to 
das las mujeres esjjañolas deben ^pni 
parse. en torno de esta bandera «ilujiié 
Hca que bordó la poistisa CaKrfma &wo 
nado. 

La* liltiro*? pjlS'bi'H?. de M».rgt»it{i 
Nelkaj fuercm accqjiéag con .ya» «s 
t mendosa ovación- LA ilttatre conferen 
ciante que fué felicitadisma marchó a 
continuación a la Casa del Pueblo en h 
que explicó ante 9Ua camaradas. «I *•« 
tido 'de k ntteva C^pistitución. 

i 


